DOVELAS – 44 (Enero, 2016)

TEXTO: QUIEN NO ARRIESGA NADA NO CREE EN NADA

Aprender a vivir…

¿Es que es posible?

A veces sueño con seguir cursos de lo esencial, donde se me explique cómo apreciar y cómo gobernar mi vida. Naturalmente me encantaría compulsar todos los anuarios o explorar la red informática, pero no encuentro esta escuela. ¿La encontraré algún día, antes de que sea demasiado tarde? Creedme que estaría dispuesto a pagar un alto precio. Me temo no atrapar in extremis solamente la última sesión de una clase de recuperación. Ahora bien, me gustaría aprender a vivir, no solamente aprender a morir. Todas las universidades nos sacian de los saberes más diversos… Y qué periféricos parecen en relación a estas dos preguntas: ¿Cómo vivir? ¿Por qué vivir?

Solo la religión y la filosofía tratan de hacer frente a esta exigencia. ¿No deberían ser las únicas disciplinas obligatorias en la medida en que constituyen las únicas materias universales? Pero las dos tienen sus puntos flacos: la religión se apoya en las revelaciones, en los testimonios siempre discutibles y sufren de dirigirse al corazón más que a la razón; la filosofía, por mucho que hable al intelecto desarrollando raciocinios y argumentos, no termina de tener un discurso único y definitivo. Las dos, la filosofía y la religión, sufren de no darnos respuestas más que en plural: hay religiones, hay filosofías.

Este plural nos perturba. Monomaníaticos, exclusivos, rechazamos la complejidad y nos gustaría pararnos en una idea simple. Por despecho, ante las numerosísimas proposiciones de las filosofías o las religiones que nos ofrecen las civilizaciones, terminamos por pensar que si hay tantas, esto significa que todas son válidas; por lo tanto, que no valen nada. He ahí el origen del escepticismo contemporáneo hastiado ante el amontonamiento de culturas, un escepticismo nacido de una ilusión decepcionada, de un candor roto, enfermedad de un niño que no quiere crecer; en resumen, el síndrome de Peter Pan.

Rechazamos la complejidad del mundo y la complejidad de la fe. Como Peter Pan, preferimos cultivar la nostalgia de otro lugar, un País de Ninguna Parte, continuamos soñando en vez de entrar en la realidad tal cual es. Nuestra solución es la huida.

Cuando no sobrevuela evadiéndose sobre un territorio imaginario, y regresa a donde nosotros, Peter Pan se hace cínico y perezoso. No piensa en nada, no cree en nada, no se aventura a nada.

Pero, para que una religión valga para algo, hace falta optar por ella. La fe –esta gracia o esta libertad- elige una religión y la hace existir. Esta opción activa la revelación y permite a los sentidos que se desarrollen. Es preciso arriesgar. Quien no arriesga nada, no cree en nada.

Yo he sido ya este Peter Pan que se mantenía al margen de todo. Luego comencé el duelo de una concepción pueril de la verdad afín de remangarme, alzar la frente, afirmar los valores que me parecían importantes, asumir el origen judeo-cristiano de mi reflexión, aceptar mi parte de herencia, y tratar de ser honesto tanto en lo referente a mis dudas como en lo que se refiere a mi fe.

Peter Pan, el escéptico que no quería crecer, ha regresado al País de Ninguna Parte, y el universo, en lo sucesivo, se ha vuelto mucho más encantado…

Eric-Emmanuel Schmitt

CUESTIONES:
· ¿Cómo integras en tu vida la fe y la razón, el intelecto y el corazón para comprender la vida y comprenderte?

· ¿Aceptas vivir en la complejidad de la vida, la incertidumbre? ¿Cómo lo haces?

· ¿Estás tentado de caer en el escepticismo o en la indiferencia? ¿Cómo se manifiesta ese ese escepticismo o indiferencia?

· ¿Crees que tu única opción para vivir plenamente es apostar por la vida, arriesgarse?

· … … … …
BUENA NOTICIA: Juan 6, 59-68
Jesús enseñó estas cosas en la reunión de la sinagoga en Cafarnaún. Al oír todo esto, muchos de los que seguían a Jesús dijeron: –Su enseñanza es muy difícil de aceptar. ¿Quién puede hacerle caso? Jesús, dándose cuenta de lo que estaban murmurando, les preguntó: – ¿Esto os ofende? ¿Qué pasaría si vierais al Hijo del hombre subir a donde antes estaba? 63 El espíritu es el que da vida; el cuerpo de nada aprovecha. Las cosas que yo os he dicho son espíritu y vida. Pero todavía hay algunos de vosotros que no creen. Es que Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y quién el que le iba a traicionar. Y añadió: –Por eso os he dicho que nadie puede venir a mí, si el Padre no lo trae. Desde entonces dejaron a Jesús muchos de los que le habían seguido, y ya no andaban con él.  Jesús preguntó a los doce discípulos: – ¿También vosotros queréis iros? Simón Pedro le contestó: –Señor, ¿a quién iremos? Tus palabras son palabras de vida eterna. Nosotros sí hemos creído, y sabemos que tú eres el Santo de Dios.

ORACIÓN: ORACIÓN DE ALABANZA
La vida nos es dada, gracias.

La vida eterna es gracia, gracias.

La vida es un latido divino, gracias.

La vida es un aliento de Espíritu, gracias.

La vida es triunfo de amor, gracias.

La vida es río en crecida, gracias.

La vida es superación gratificante, gracias.

La vida es canto y palabra, gracias.

La vida es relación y encuentro, gracias.

La vida es pasión y éxtasis, gracias.

La vida es donación y entrega, gracias.

La vida es paz y ternura, gracias.

La vida es campo de esfuerzos y esperanzas, gracias.

La vida es poda y lucha, gracias.

La vida es cansancio y tristeza, gracias.

La vida es búsqueda y vacío, gracias.

La vida es oscuridad y muerte, gracias.

La vida es más muerte y más vida, gracias.

La vida es unión con el Todo, gracias.

Gracias, vida.

Gracias, amor.

Gracias, Cristo resucitado.

Gracias, Espíritu vivificante.

Gracias, Dios creador.
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